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ffínoíHOcarton ó conírarísíiíKÍ Jff fnncipíOí eptre tas leyes , el Jwnoi* 
y la política ó razón estado , p^ra gwc J« vea quan monstruosa 

hieieron los hombres al mundo. 

fa ley divíná ^ la humana , el hoijor y ía política j jamas pu­
dieron rozarse mucho, respecto casi siempre se oponen , y con­
trarían. Si á uno le insultan ó dan de palos en la eallej 
la ley divina como única buena y la que mas inclina al 
Verdadero heroísmo j manda perdonar , que es lo que debe hacer 
todo buen cristiano y hombre de bien, y lo que en realidad mas 
engrandece,al hombre, como que á Sócrates le hizo plausi­
ble llevar un sopapo á rostro firme y con la calma del mun­
do. La humana haciéndose cargo que perdonar á picaros; es 
muy duro, y empeño mas para aconsejado que conseguidoj 
manda comprometer la satisfacción en la justicia, que por 
desgracia no es la apaleada> n i maldita cosa le duele, n i 
ademas acostumbra tomar á pechos las penas de nadie, que 
antes bien no pocas veces suele aumentarlas, doblando ia 
tort i l la absolviendo a l agresor y condenando al injuriado: 
que para l ey , es bien fullera, y para justicia la de Tor -
tosa. E l honor como fogoso vidrio de Vcnecia, y azucaren 
punto 3 exige que al momento se lave con sangre la injuria: 
que es un empeño de mi l demonios, y harto arriesgado por 
todos motivos. Y la política como zorra sagáz y diestra en 
las acciones de los hombres, pues en conocerlos estriba} acon­
seja el disimulo todo el tiempo necesario, hasta que sor­
damente y sin declararse pueda tomar completa venganza, 
reputando débil é indigna la que del todo no destruya al ene­
migo, sin el menor riesgo, que todos deben calcularse y 
caso que no se. pueda CYÍWU: alguno, entonces aconseja qaas 
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tiempo, ó, la forzosa generosidad de pcrdon-ar. 

He aquí ias leyes, el honor, y la política: opuestos ca­
tre s í , y solo concordes en chocar con el pobre magín hu­
mano, que bien lo' merece por- inventor de respetUios y 
mal entendidas honras, porque si uno se atiene, como de­
be á la. ley divina i padece su henra, atento según la actual 
corrupción del mundo', á "hadfc se hace creíble, haya,, alma 
tan buena, que podiendo deje de mirar por s í , solo por amor 
de Dios , y mas cuándo principes sacerdotes, y ancianos,, 
que son sus doctores y. maestros y de quienes la aprende­
mos; ni por Dios n i por sus santos lleve el diablo una pasan, 
pues si dejan colar muchas, es por el mas no poder, y so­
bre que • ios --pasados tiempos digan. 

Si á la humana ; infringe la divina, y se expone á ser 
• mucho mas injuriado si el juez ó jueces que deban satisfa-
xrerle , son como los qUe á mí me juzgaron y algunos otros 
que conozcOv Si al honor infringe ambas leyes que concor­
des leí señalan penas., cada una por su ramo, y ademas "al 
iminenté peligro de ser muerto ó mal. herido si el ofensor 
tiene mas pujanza. Y si á la política es un malvado é in-. 
digno de v iv i r entre las gentes, misántropo y práctico ateís­
t a , pues no se atieno á la ley divina, n i á. lá, humana, n i 
al honor, n i á mas nada quq á la execrable complacencia 
de su negro corazón, tomando uua infame venganza, de que 
porgsórdida y oculta j ningún crédito ni bien puede resultarle. 

" ¿Que tal? ¿Quien coacertará estas medidas, ó. quien diablos 
atará estos cabos? Pues ello es ,, y todo pa.sa en e l mundo,, 
y lo peor del caso que los buenos • de los políticos que por 
lo - regular-, y si pueden, llamarse tales ,'.siempre se fiagen sen­
cillos , cuerdos, prudentes, mesurados, muy, atentos y obsequio-. 
Sos.con todo genero, de personas nada interesados , agradecidi^ 

' sihíos' á cúalquier futeza que ponderan gran bondad, en quiea 
la háce , - y finaimente lo que se apoda hombres finos y de 
dulce trato; cuelan á los.ojps de la gente por modelos de v i r ­
tudes y sabiduría, siendo en realidad, lo arriba dicho y los. 
mas solemnes bribones que pueden imaginarse; como, ĉ ue to­
do el primor de su ciencia consiste en la propia convenienGia, 

íqué -debe procurarse á todo-trance,, con ex.clusi.on de pr in-
•üif iós 'y ningún miramiento á, los medios. ¡Que doctamente 
' ^xc'lraaió e l que dijo -

• ¡O mundo falso....... d.e maldades lleno !; 
¡robar , es milo..... y conquistar es'bueno ! 

|O" hombres-, -y 4ue monstruoso habéis- hecho* el; mundo! ¡O* 
9^|nionojpi;niÍ3n..i.M ellos té. iaventáron y eres la mayor pla^ 

http://ex.clusi.on
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ga que ticnea sobre s í , comt) -que. a tu somÍMra se Ies éS-
ciaviza, hiere , mata , roba:5 iu fámá, y hace cuanto se quiere 
y dá. la regalada gana! 

A R T I C Ü L O G O M Ü Ñ I C A D Ó . 

Señor Redactor del Hsráclito español y Domócritó gallego. 

'Muy Si-, mío : soy corto de vista y müy tor.pe en leerfi 
y ,s,in embargo me tentó el diablo subscribirme á su periódi­
co de .y . , pero lo leo y releo, y me quedo en ayunas, porque 
su demasiada codicia en cercenar los gastos de la impresión 
le hizo poner un papel de bulas que i, fuerza de polvos 
imprenta quiere que se conozcan las letras, por lo que si 
V . no trata de buscar mejor papel y menos latines j me ven­
dré á- .quedar en ayunas de cuanto escribe y lloraré toda 
íni vida los, diez reales que me tiene allá. Soy de V . seguto 
servidor. E l corto ds vista. 

- • 'Contestación. v 
•.. - • ,• •'• . - - ' ^ c-i'p siivjúftvjw'/yfeníí se, •¡¡üh 

Muy Sr. mió y de mi aprecio: par la franqueza con qüe 
inserto su misiva; puede V . conocer- mi carácter , amantísi-
mo de la verdad aun contra mi mismo. V. tiene mucha ra­
zón en quejarse del papel, que realmente es malu y m a l í -
simo, pero yo no tengo la culpa,.,pues corrió á cuenta de 
otro. Encargué s i , lo barato aunque no creyendo género tan 
Tuin, porque lejos de la codicia que V. me atribuye; temí 
en cuanto hombre se me pegase algo al bolsillo, que para 
mi es miedo grave que cae en varón constante. En el dia 

•ya se acabó el tal papel , y se gastará otro mejoir, porque 
con el favor de V. y los mas señores subscritores que me 
honran, ya nada pierdo en la impresión. 

En el otro reparo sobre los latinajos, tiene V . aun mas 
razón, é yo bien conozco que es una gerundiada; pero ha 
de saber V que este picaro mundo es el mismo diablo, y que yo 
estoy en el libro verde y muy acechado al primer resbalón 
que d é , y asi cuando quiero verter una malicia por lo re­
gular me agarró á algún textoi No obstante en este punto 
habrá enmienda, y de aquí .adelante irá en .castellano;todo 
lo que no fuere de. la Bib l ia , porque esto tiene su mas ,;y 
su menos, pues una guerra teológica es la viña de. c^wgos 
y fraylcs j y Dios le libre á V. y á mi de ella. Con el.texto 
Íes pago, que por mal entendido eoind no dogmátice^ nial-
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cáíi cosa pueden hacerme, y por traducido s*, aiinque esté 
como el sol de medio d í a , pues luego entran los silogis­
mos , la temeridad del profano, y otros ambages r tj-ue aunque 
ridiculos ^ para hacer moler bastan. 

Si V. supiera de una gran carrera que me costó en ei 
ano de 18 ganar por la mano á la santa inquisición sobre 
una calumnia que me han levantado j diria lo de gato es­
caldado &c. Libré de la capadura, y aun hoy me dura el 
miedo, porque cerote comó el no lo pape en mi vida. 

Si V. es tan corto de vista, sirvase usar de gafas y-np 
se le dé por el mundo j, escogiéndolas á su talante y de modo 
que de cada letra hagan un sapo: y leido una vez el perió-
fdico al común con e l , para que no todo se pierda, pues 
el dicho y la gala cuanto apunte basta: á mas de que si V. cree 
que yo ni el periodista mas pintado, somos capaces de ins­
pirar ilustración á quien acaso nunca abrió mas Übros que 
el Jardin florido del alma, casos raros d é l a confesión, el 
devoto peregrino, ó la cartilla real de escribanos £ perdó­
neme le diga está muy equivocado. 

Cuanto al llanto enjugúelo V, y tenga modo conjigo, 
que es una vergüenza que un hombre barbado llore y mas 
por diez reales de morcilla. Hágase político aparentando des-
ínteres y grandeza dé alma, en lo que no se puede remediar, 
cuanto mas que si realmente le es tan sensible haberse subs­
crito j sirvase avisármele para dar orden se. le entregue su 
subscripción sin descuento alguno, pues ni ellá ni ninguna otra 
hjt percibido aun, respecto llegando á fin de mes llegan á 
tiempo bastante, y por una docena ni dos que falten no por 
eso para el per iódico, perqué el despacho público debe su­
p l i r , y cuando este escasee, hay dos modos de avisarlo, uno 
«lando una risada, y otro murmurando, ó tomándola con a i ^ 
gun impugnador si Dios me le depara. 

Vea V . en que otra cosa pueda complacerle su atento y 
obligado servidor Q, B. S. M . srAntonio Benito Fandino,—Se. 
-P. Corto de vista. 

A R T I C U L O E X T R A C T A D O . 

E l Lic. ©. Manuel Orge, abogado y vecino de ía ViUa 
de Ponteyedra, y actual Corregidor de la Vi l la y Partido 
de Chantada en el distrito de Lugo por digno y aaertado 
jiombramiento de S. E. la Junta superior de esta Provincia^ 
representó en 15 del pasado á dicha superioridad sobre lo 
qlue ha padecido por el tribunal de seguridad pública y 1A 
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Iniquidad que le hizo atsia. esfinge del foro, eícarnia de la§ 
leyes, ultraje de la humanidad, y ludibrio de la especie. 

líxppne sus servicios patrióticos en la pasada invasión, que 
no hay duda fueron heroicos y hasta el grado de arriesgarlo 
todo, como hizo constar y .ademas son notorios á todo el país 
de Pontevedra, y á cuantos le trataron. Concluye suplicando 
á S. E. se digne mandar ver la causa de nuevo , aunque sea 
sin mas documentos que los que el tribunal de seguridad 
tubo á la vista; cuya súplica es tan justa como propia de 
ia delicadeza de este célebre español y sabio jurisconsulto.. 

Que el tribunal de seguridad fue un Pilaros; ya nadie 
lo disputa, Que X>, Julián Cid de Miranda era el ,que ha­
cia y deshacia i todos lo saben. Que este ministro es un mal­
vado , que anda per estaihpa, y que Dios le conserva para 
acabar en m ü pedazos ó en cuartos por los caminos j tain-
bien es una verdad. Que si se vá á examinar su vida, sa­
j e la crónica de un facineroso; al verde estamos. Con qu e 
yo no se porque razón han de colar por sentencias los ama­
ños de este picaro, ni que letrado que merezca el nombre 
de t a l , se atreverá á contradecir por lo de pleito acabado 
y l i d fenecidav Fue mi juez en difinitiva este escarnio de la 
toga, y ansio por momentos ver instaladas las cortes, para 
hacerme presente contra él , ios dos ya señores consejeros., 
y el Pedro Moreno que aun existe acá , que no es cosa 
de que se quede asi lo mucho que he padecido y lo que me 
he aniquilado , por la iniquidad de tales mochuelos. 

¡Almas .de Cain! ;Monas vestidas de seda! ¡Tagarotes! 
Vuestras injusticias y execrables iniquidades, hubieron de com­
prometer mí vida en Madrid cuando en 28 de Noviembre del 
año de 14 me decidí al á Roma por todo, y al ó morir ó vencer 

con efecto me supe hacer lugar en U audiencia ele S. M¡. 
Contra viento y marea, de todo humano respeto, y con efecto 
sobre el pliego cerrado que entregué en la Real Mano, y 
cuyo contenido:-exaá lo canta claro ^ peroré de modo, y me 
revestí de tal carácter que fui el blanco y el hombre del de­
monio, de toda la concurrencia. Los áulicos me marcaron, y 
sospechando por la casualidad de hallarse presos los diputados 
de cór tes , que yo era algún emisario de ellos para clarín de 1« 
verdad j al momento dieron conmigo en el cuartelillo de guar­
dias españolas, á donde vino hecho un Argos el Sr, Duque 
de Alagónj de a l l i me pasaron á la cárcel de v i l l a , y desde 
que se desengañaron de que no era lo que temian, me des-i 
pácharon escoltado para el regimiento, donde á breves diaa 
ĉ ue llegue se ne entregó mi licencia absoluta, sin embargQ 



ÚQ lo senteaciadó, que yo opuse come debia^ y á que , ei Cor» - . 
nel me dijo que la audiencia no se metería conmigo, y qué 
tratase de Vivi r en paz.: clara señal que hubo 4ege , y que el 
Sr. Buque de Aiagón-, ó el 'Sr. Infantado , á quien represen­
té igualmente contra mis jueces, vertiendo sangre', y respon­
diendo con mi vida-de la certeza, rompíeroa por este sesgo, 
que aunque bueno, no basta, pues me quede en cueros, y adeqias 
és una infamia que tales hombres juzguen á nadie. Con todo • 
•tn la cátcel de villa me sirvió de consuelo que si al Sr. Ca-
vaniiies le pesara tanto de sus pecados como de la alcaldada 
esta j : moría cbntri io, porque salivas t ragó unas pocas en la 
corte , y no dejó de papar su cerote por aquello de deinonium 
fzflbcj. F a l t a ' e l mentido traductor de Horacio, que pongo mi 
vida si el fué re capaz de escribir dos renglones de buen cas­
tellano, cuanto mas verso. Acá estamos todos.3 conozco bien • 
la alimaña , y hoste puto que retejan. 

iRespueíta al cinotihm entregado al anochecer del Sobado , y que 
recibí por conductor ganando horas. 

Muy Sr. m i ó : estando en la cárcel de i& Coruña , fui 
•favorecido de los Sres. periodistas de aquella ilustre y siem­
pre heróica ciudad, con sus apreciables'prodaciones sin in ­
terés alguno, y que yo leía ai conclave de gente biancá que 
• amblen estaba presa en aquella época. Una vez que pr in­
cipiaba el diario con una proclama, no me acuerdo de quien, 
quise dar tanta importancia á la cosa , que tosiendo hueco y 
como si yo mismo fuese el proclamante, leí en vez sonora y 

"estilo cómico e l apostrofe K S P A Ñ o i ^ s r y mientras hacia la 
debida pausa que exigen los dos puntos > uno de los oyentes 
que'era ¿ocarron y sabia mas que algo, -prosiguió de memo'^i 
xia , mientras tengáis culo no os faltarán azotes Guya jacarera 
'sentencia se confirmó mas de-lo que quisiéramos, y aunque 
de Chanza, denota bien el tino y fondo de quien la ka proferido. 

Y . quiere que yo poikequee, c ya lo hago aunque no del 
rmodo que á V.se le antoja porque esto mismo es politicá. 
Sírvase leer con ojos facultativos el bueno del Herácli to ' 
que yo creo que ningún otro cante ínas claro ni aun tantoj 

"y sino señálemelo V. E l discurso satírico-forense no es f m 
^chapurrada como V . apoda, y en que se cónece que ni tubo 
•pleitos^ ni es un gran político. Santo de Dios, .la nación• 
en qüc 'V, vea curiales ricos; diga sin recelo y á bocá iléria 
que ó tiene malas leyes óaijal gobierno que una de las cii^ 
sas no falla. Las leyes de España soiv bo-ni'siínas 2 :ergo.V,(w 
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Leparte clarificormedica es instructiva^j,finalmente agárbese 
á mi prospecto á que jamas faltaré. 

Extraña V . , la falta de noticias, y de esto infiero que el 
tierno amor que taata reboca á la madre patria, no es tan 
grande como me pinta, porque no siendo Y. lerdo, quiere que 
las nótieias ya de palo ya de .madera, ocupen hueco, y ar­
ticulo, instrucción punto redondo. Si Y. quiere disfrutarlas 
óptimas y segurísimas, sepa las del norte de España, y las. 
de, Portugal, que ningún periodisra le dará, como yo las con­
cibo, unos por políticos de a ciento, y otros por realmente serlo. 

Pudiera copiarle á Y.' á docenas los decretospero los 
. supongo muy sabidos....... Pudiera adular el contenido de. a l ­
gunos, pero ni tengo genio, ni dejo de ser muy raro en op i -

. nar r y Dios quiera que rae engañe...... Pudiera empapar el vul -
. go con. especiotas^ pero á mas de que esto seria una, perfi-
j día j á mi no rae han de perdonar aunque lo haga..... y buenos. 

me serán pies en polvorosa, y meterme á Lelio de algún Scipion 
si antes no me parten de-una puñalada. Créalo V. mi querido 

.y déjese de sandeses. Pudiera, ... pero ¿que puedo? 
Decir á Y. que ignora ci,origen de. la desgracia de Porlier 

. en venir á San Antón que e$ muy interesante...,, que ignora 
, la barbarie en alto, grado que hubo en los de la trinca cuando, 

su revuelta.......Que ignora loque actualmente está pasando 
. en España.... Que-..,., que...... que , 

Nadie mas amante de la Consutucion que yo , pero ningu-
j no tampoco mas escanda libado de infinitos constitucionalej, 
• Amigo mió:, no todos los que dicen señor, señor ; entrarán 

en ,el reino de los cielos. Obras son amores, en-mi primer 
,número, ya senté por principio que el -penseque y el quien /o 
dijera.y son cargos de pena capital. 

Finalmente, si V . no es un picaro y realmente es pa-
riota como biasona| yo le daré materiales para un buen 

discurso, politico del dia, con la promesa de que vá á ser 
generalmente alabado de los buenos, y Y. encomiado de una 
de los mas célebre* y astutos españoles (aunque sea mucho pro­
meter) peto yo no he de sonar ^ porque soy pobre y ten­
go culo Sírvase concurrir á mi casa, y de camino vé lo,que 
jamas ha visto, que es el original y singular contraste de 
un ci|arto-comun-cocina-cuadra-pi:eza-comedor-estudio-despen-
sa-bodega-alcoba-comunrvasár-y mesa revuelta: todo con espe­
cial simetría y en el recinto de seis varas. 

Para Y . Y cuantos extrañen mi torpeza, en lo pollucQ 
vaya ese. enigma, con término de aqui á Agosto:. 
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t-o qu& está aun por veni^j 
de cierto nadie lo sabe, 
y aunque en el calculo cabej 
yo no lo quiero decin 

Queda de V. atento seguro servidor Q. S. M . B . = Antonio 
Benito Fandiño.rrSr . D , Francisco Luis de la Patria. 

NOTICIAS. 

En la Miscelánea de Madrid del viernes í 8 de A b r i l se 
lee un suceso bastante extraordinario y aun escandaloso ocur­
rido en Zaragoza en los 17, 18, y 19, de A b r i l sobre la 
¡remoción del Marques de Laián capitán general de aquella 
provincia, tan aclamado por él pueblo que llegó á represen­
tar á S. M . por su conservación y á que la natural bondad 
del Monarca se dignó acceder. 

Hacen los sábios redactores de este ápreciable periódico, 
unas juiciosas reflexiones Sobre este pasage eoti la política y 
finura propias de su delicadeza, pero yo que extraño el caso, y 
en materias poiiticás soy un poco grosero y sumamente sus-
picáz y mal pensado} debo añadir que toda aclamación po­
pular lejos de probar á favor del aclamado} prueba y contra él , 
que es un intrigante y dé consiguiente indigno de toda con­
sideración. E l pueblo de Zaragoza es patriota y heroico, 
pero estos herbores .̂ on manejados, é yo creo no debatí 
pasarse, ya por el mal égemplo, é fst porque pu«de traer 
consecuencias la cosa. Asi pues, el alcalde constitucionaJ 
diputados de las parroquias, y vociagicros que [mas se 
distinguiesen en el abono del Marques, deben ser atenta 
y separadamente examinados. y seguir el ovillo que ^1 
dará de si. Por Dios que el bueno del Marques sale 
hazañero y político de á legua i Que lastima no se verifique 
con el lo Jde á asno sordo, arriero locol 

A pesar de lo que digo, * 
otra rae queda en el pecho, fl 
al tiempo doy por testigo...; 
pues á la verdad sospechoj 
contraseña en Doa Lopijo. 

SANTIAGO: 
imprenta dt D t José Fermín Campaña y Aguayo, 


